
P or lo  general, oímos aludir al «mundo de lo pequeño» 
a gentes grandilocuentes, incapaces en realidad de parar 
mientes en lo prodigioso de una diminuta maravilla.

Tal vez por eso mismo nuestra atención no es atraída 
con facilidad hacia ese mundillo de las cosas pequeñas 
y acaso insignificantes que constituye, sin embargo, 
un inagotable archivo de enseñanzas jugosas.

Hoy, concretamente, ofrecemos a vuestra curiosidad 
estas fotografías de insectos, animalillos más o menos 
conocidos, en cuya vida lo asombroso de los hechos no 
guarda relación con el tamaño de los individuos. Los 
componentes de este pequeño mundo de los insectos— ds 
variedad más notable que ningún otro grupo del reino 
animal—parecen estar dominados por apetitos y  pasio­
nes semejantes a los que impulsan a la Humanidad. 
No obstante, ellos realizan los actos de su existencia con 
toda perfección y ordenada seguridad, cosa que los hu­
manos no conseguimos sino a medias y con éxito incierto 
en muchas ocasiones.

Tal ocurre, por ejemplo, con los que viven formando 
sociedades, cuya distribución del trabajo se realiza con 
sorprendente regularizadon, y viene ya preparada por 
la especial aptitud del cuerpo de cada animalillo para 
las funciones que en la vida común tendrá a su cargo. 
Tal con la instintiva y  asombrosa facultad de seleccionar 
los sexos de la futura prole, que hace a la abeja reina 
producir un número, previsto de antemano, de zánganos 
y obreras. Tal—por última cita de las mil menciona- 
bles— con el fenómeno de la multiplicación de los huevos, 
descubierto modernamente en unas pequeñas avispas, 
cada uno de cuyos huevecillos puede dar origen a cente­
nares de individuos; portentoso fenómeno que haría ft liz  
a cualquier poseedora de gallinas si en su corral, un 
buen día, salieran de cada huevo varios cientos de po- 
lluelos...
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Bien alimentadas por las larvas crecen con extraordinaria dez. A  los quince días cada larva pueu«. 
ya fabricar su capullo, encerrándose en 
él. Estos capullos, de color blanco su- 
<'io o pardusco, son los que vulgar y -emente suelen llamarse «huevos • Dentro de su encierro, '~*ado larvario al decrisálida.
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desarrollo de las alas y de las patas 
recogidas ahora bajo el abdomen. Esta 
futura hormiga, ¿estará destinada a 
ser obrera o soldado sin alas, o tal vez 
l^jia alada? Lógicamente, lo últi- - lo menos probable.
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cuando saltan, a lo bobo, al aproximarnos ellos. Pero representan la destrucción casi. 
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grandes masas. Sin embargo, en muchos 
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